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A 8  d una  neceaidade* da 
la vida  han hecho a u rg r  
algo a tí com o  im nuevo 
renacim ienlo de la  mtóri- 

ambulante. Y a  aabemoa que 
feaógrafo y la radio sirven la 

lia a d om ieilio , pero es dis- 
Los que juzgan qus la  m u ­

és s ilo  o ir  eatdA 
te equivocados. La  
n e* ver, porque ae com ­
ía  m ucho e l deleite que 

•ga nuestra án im o cuando 
ros oídos recogen la esca- 

. _ tiitticaJ y, al m ism o tiempo, 
qu# la (k ttre e a  y  e l inspi-

2  a i»  gesto del e j  e c  u t  a n  t e... 
^  w ó a  de e llo  es que cuando 

orquesta ambulante se es-

era d« 
:1M. S« 
dé bnáal
teco.

le n .
. El 
iro
p a p «I«
h a »  t i

dond* A *  
tir* la pti

anana tn  una v ía  público, lo* 
o* de ios casa* vocinos no 

ifsen en stís labores »otis/e- «p n o  de cu ltu ra -  lo d íg »

«  la 
tal. El

Música ambulante
 arm onía que les escuchamos este sabroso

ce e l trabojo. sino que en scgu i- i ‘41ogo entre dos m aritornes:

L  teléfono ea imprescln* 
dibla. Tanto ]0  precisa el 
pobre -como e( rico. E l 
ritm o vertiginoso de 

moderna la coloca en un 
rimer plano para la resolución 

toda clase de asunto* 
Recientemente, la Compañía 

Telefónica ha elevado sus tari­
fas. Los abonados han acepta­
do. Saben que los b m e f c lM  de 
un teléfoóo en su caea son mti- 
ohoa. E llo  lo prueba el gran nú­
mero de peticiones que no han 
podido ser aún atendidas.

Sin embargo, entre lA  
t u  del teléfono público sí 
ba haMdo una reacción, 
considerarse que t i uso de 
teléfonos, coincidiendo con el 
aumento de la  ficha en veinte 
oénttmoa ee ha reducido mu­
cho. Sin duda, muchas eonver- 
ssclonet amorosas, especialmen­
te, ee ban suprimido.

. Antes y »  1a  treinta c toU ia A
iodo  y  se asoman a l —O ye, Si»/oroso, ien tvm des  ficna M  pagaban de ma-

V «tn tener en oacnta que tp  m uoho de música f  ; gnna. E ra  preferible tomar
a medio vestir, df j n -1 — Que si entiendo, P e tro n ln : . r  stHlcitar por favor

r o »  a  vn  am igo pendients do j To ioa  los días escucho cuatro  o | ¡tomar por teléfono. SI blea a
una comtestacián ftie/ónios o se ¡ ■rWco conciertos. . | verdad que «h ora  A lo  a  dlfl-
los achicharra el alm uereo  er» te ' — l  Y  sobes qué ss lo que está j cuita conelderableiaente, p u e s ,

\ ioea a io  ese hom bre t — indagó s u ' duda, por indceclón de la
 a (, am igo m ío— m e co n fi- ' compañera. ; Compañía. I a  teléfonos A  co-

denciaba un cob o lle ro -lo#  m «l-¡ — Y a lo o reo ...! Está  tocando ,j>can i « jA  d ti mostrador y  en 
ambulantes están siendo ¡c  | un cornetín.

^ £1 peligro de que por un aumento 
de VEINTE CENTIMOS se ronqian 
unas relaciones de OCHO AÑOS

de mucbos desgracias eon- i 
y o  he com ido hoy  »n  | 

a rroz  que era una vrrd 'tdcra  ] 
oarbonilta... y eals V jtno que; 
o.ho  a i hablar no es que oe'-é !u - . 
mando, es que m i estámagc r e ' á  ’ 
realizando uno muy  pi-r.-m c -y n - ' 
bustiOn...

— E l am or a la  rs iv»

TORBTt n N C lS O
s l ' lA  que hay 
de tirco  para

que eer artista 
llegar a  tilos.

de que gratu itam ente les 
mlrs por las ventanas una in-
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— N o  lo niego— ms replica  ru  
in te rlocu tor— . Pero  también en 
cie rto  que su eatcotiixi abundan-; 
cia orig ino muchas pcrturboc'o- , 
nes. La  música es una coso de- 
ch orro  sobre calles y  plazas... 1 
masiado buena paro soltarla n ' 
Convenía que en esto también  
hubiera a lgo de racionam iento o 
de sequía... Porque m íre  usted  ̂
— y  m e señalaba uno ag lom era -; 
eión de gentes cerca de un mer­
cado— , escuche in o  distingue 
que de entre ese grupo sale al­
go  así com o unos m aulUdoi y  | 
un dolor de mtesJae f  Son  dos ' 
v io ta es  y  una anim adora.,, in - ¡ 
terrum pen  la circulación, fom en- i 
tan et vicio de ¡os descuideros:. I 
haocn que las chicas de servir 
ss oM d en  de llevar ta com pra  
a casa... Después, en los hoga­
res, todo será caras mustias y 
ceños fruncidos.

.—Sin embargo, estos vido* 
Aumildc# también tienen derecho 

¡ dis/rutar <íff las escalas musi- 
 ̂cales...

D i  pronto atronó nuestros oi- 
‘ dos un pobre hombre que ss 
\ acercó a  una acera  e  inicid un 
soto de coftteíin... A  los pocos 
segundos ya no estaba'solo... 
. . . A n t e s  d e  em preder nuestro

aparte de que algunas conver- 
A ciones no p a  r «  ce oportuno 
sean escudhadas por t i  "bar­
man”  después de habérsele mo- 
lA tado. Para  temas tan Insus- 
taaclaJes como t i  de que Ml- 
m í cuenta PUuchl tai <> cual 
película o t i de que Pocbolo 
pregunta si Totona va a salir 
con él o  coa U to , cualquier 
precio D A  parecería barato; pOro, 
por et Antrarto, bay otras que 

una verdadera traacen- 
y  no M tá bien que "pa-

T  ahora, obeervando en IM 
locu torlA  de la T e le fó n lA  be- 

tenldo oceislón de ereutiiar 
coeas relaciooadae con 

el aumento de loe “ volate'' cén- 
Umoa

• • •

— ¿Que v q e t v a  a llamar T... 
¿Sabe ueted lo que d íA , seño­
rita? Esperaré todo t i tfempo 
que S A  necesario. Tenga en 
cuenta que llamo desde un te­
léfono pü b llA  deepués de la 
subida.

Larga  espera D o s  te lé fo n »  
paralizadA. Dificultades p a r a  
Ia  que quieran llamar desde 
uno o  comunicar con el otro. 
D a  bajas por el aumento. De 
no eer asL el desconocido hu­
biera atendido el ruego de la 
señor ta.

• • •

Lugares Mtratégicos tiene Im 
lAU torlos de la Telefónica. Si­
tios muy propicios a la cita. 
EncubrldorA m a 'gcificA  de U  
«p e r a .  La  clrcunetanca de wat 
locales comunM con las con­
ferencias. h a A  que un “plan­
tón" de t r «  horas pase Inad- 
cértldo, m áxkm  t i hay demora

Son ¡as siete. Un joven alto 
I y  delgado entra por la puerta 

de la  Red de San L u li;  reco- 
' rre a d  ¡a  m irada la sa la  No 
. psü^ece encontrar a quien bus- 
' c a  Muestras d « contrariedad. 
) Sotio ta  una f ic b a  Se*acerca a 
! un teléfono muy próximo a 
' Dosotrovr'

-¿ Ia  A ftorlta  Mari, ha u -

EL LENGUAJE 
D E L  G R I L L O
T

«  is

t i

r e d f '

. ODOS sabeiTMe que en e t r A  tíompos loe animalM ha­
blaban y  dieron mucho* fse ilid adA  para que 
y Fedro not logaran ino lv idable página». Y  ba 
una léatima que 1a  animalltoa enmudAieran, pe

* A to  y  no a otra cosa, sa debe que t i  literato M  haya 
quedado sin la mitad de tsniM  A b re  qué Acrib lr...

Mas p a rA e  « r  que vuelve un nueve siglo de oro i»ar» loe 
AeritoTA, ya que, según freecaa notician digna» de todo 
trédito, Ia  an im alA  tornan •  M r pariamentarioe.- ]Y  hast* 
quizá sé lA  vote en las urnas! '

O A im os oeto porque un eablo naturalista cenlroAiropM  
»A b a  de deecubrim A t i  lenguaje d ti grillo. A  fuerza de 
Srolija» Observación»» ha podido concretar qué A t a »  son las 
Ftiabra» que pronuncia el grillo con el r o A  do sus élitro#!

"Cra, era era" (tono apagado): ¡Vaya, no hay m á» r*. 
thadio qus levantareel 

“ Crs, ere, ere" (nota brillante): lA iegría, salió el solt 
“ Cri,’ cri, eri" (sonido ju b iloM ): iVen, amor, a mí!
“Cro, ero, ero" (queja un pAO eorda): ¡N o  viene!
“Cru* cru, eru”  (g rito  deeesperado): ¡La  hice buénal ¡M e 

***■> visto.
Aún existen otras exprAíones, más o menos sagacA , de 

^ to  canario estival. Pero A to , para nosolrA, no A  ningún 
^Acubrimiento y ya sab íam A que los grillos hablaban, aun­
que ignorábamos to que dAÍan. P o r  ejemplo: cuando en 
•UAtra niñez nos dedicábamos a su busca y  captura n A  
''«Ivian locos con sus dApistantes aimulacienee. Tan pronto 
Perecía que hababan a la dereQia como a la izquierda; a 

pato como a dos kilómetros... Se advertía que lot g r illA  
" A  tomaban el pelo y  se avisaban para jugar con nosotrA
* ioa cuatro puntos cardinales, "Ahora canto yo y  le hago

hacia aquí. DApués lo hacA  tú y  t i  lo Ifevas para ahí. 
" ‘ 90 éste le llamará hacia acá. Y  más tarde aquél le hará 
acullá." Pero A ta s  c o n f a b u la c io n A  acababan siempre té- 

''^ando sus quitiiras...
¡N a  gustarla saber qué dice él grillo cuando el infante le 

‘ Aquillcá con una brizna de paja o p rA ede ai expeditivo 
'hétodo de hacerle ‘‘pis" en su m|smo agujero!

l 8aldrá gritando araso; "¡Socorro! ¡Un salvavidas! |Un 
**'vavida* !” 7

B U E NAS NOCHES

SOMBRERO FLORIDO
Con ti verane han vuelto a ponerte de moda lo» sombre­

ro » amplio» y  parecen derrotadas definitivamente aquella* 
absurdas miniatura* qua hasta hace pAO te ponían la* e le  
gante* en la cabeza. Eete que p rA «n tam «s a nuAtra» lecto­
ras lleva una gran cinta encarnada eobre el tono blanco del 
aombrero y  las f lo r A  que le adornan sen de co lorA  v iv A  
pOra lograr fuertes efectos de contraste.

¡Ido ya?
- ¿ - . ?
—Blea, gracias.
Sigue Impaciente. E l nervosis­

mo va en aumento. A  loa diez 
im 'nu 'A  vuelve a  repetir la lla­
mado.

— ¿Pero cuimto tiempo hace 
que sahó la  sefiorlta? Porque 
llevo más de m edie hora espe­
rando.

Han sido escosomsnte u n o a 
dies m In u tA  pero la impacien­
cia sabemos mide asi el t  em- 
pe. A l poco roto la misma ope­
ración. fia tono A d a  V A  más 
SKltodo. Deslstlm A de ver ti 
drama a  la  llegada da |a 
conocida aefiorlta. Pero 
moe saber algo sobre al 
ro da fichas que éste al pa-

asiduo concurrente con­
sume. A l empleado nos acer­
camos, comentando:

 Buen d e n te -
— Y a  10 c r e o .  Seguramente 

que aun comprará trM  o 
tro fichas más. Y  eso que 
ra, dMde «1 aumento, se domi­
na un poco más. pero antea 
llamaba coda cinco minutos...

A l mostrador dei locutorio de 
la colla A lcalá se acerra un 
hombre de condición modAta. 
Deja caer aobre el mármol re- 
gro tz A  monedas de diez cén­
timos, a la  par que pide una 
ficha:

—Son v e i n t e  cén 'Jm A más 
— responde la emplrads.

— Poro si solamente voy, h 
hablar y  no a meterme por el 
hilo.

Y  rAoglendo las tres "go r ­
das" se m arohi sin haber ha­
blado por teléfono.

• • •
Praeurosam e n t e  un c'.lentd 

adquiera una f  le h a. Rápido 
marca el nConero. Tono confi­
dencial de voz y  gertlculadón 
de la  que se deduce se está jus­
tificando. filn esto la sonoridad 
de v o z  aumenta. Se escucha 
perfectamente.

—Pero muj r, sé razonable. 
SI te he llamada hoc? uno* mi­
nutos. L a  última vez desde el 
final de Veláz<juez. antes de 
tomar t i  32.

 .
—Sí, conform?; an 'M  te lla­

maba más a ‘ menudo; pero ea 
que ahora son elncue.'ta cén- 
t i r a A  y_. ¡Rosta....! ¡R o s ila - l

Cuelga de mal humor y  fu­
gaz abandona el teléfono, mien­
tras Bolo comenta:

— Estaría bueno que por Ia  
veinte céntimos de aumento ee 
rompieron mi* relacione* dé más 
de ocho afios.

F. DE AGUSTIN

Por Madrid no ha pasado la guerra
Tm ~tN estos 
M i la r por 

drid, ta

y N  estos dios, en qus c ircu ­
las calles de M a­

tando en coche com o  
a pie, ha llegado a  cons­

titu ir un probienna casi irresolu­
ble, en todos los periód.cos ae 
han em itido opiniones acerca de 
¡as v e r d a d e r a s  causas qus 
han m otivado ese a f á n  "p i- 
ca p e d re rV  q u e  ha convertido 
nuestras calles más céntrica* en 
"verdaderas m ontañas" de pie- 

l 'd r a *  y  de arena. B a  hab.do 
ha asegurado que la 

in tención  de toa que

A u n q u e  lo parezca por  
el aspecto que o fre c e n  
ALGUNAS DE SUS CALLES

pensar en ¡a placidez de los dias 
tranquilos. Los  hombres que ss 

an pasado cinco años atrave- 
ando campos sin sembrados y 
iudadea sin casas, regresan

expuesto, que han dado lugar a 
grue cada cu a l ss formase una 
opinión a su gusto y  <a que no 
hubiese un crite r io  único que ex­
plicase e l m otivo de esa "ofensi- 

i\dc.strozabarí e l pavim ento era va  genera l'' de los escombros.,.
• j  buscar un tesoro escondido, ds 
2 1 cuya situación exacta  no se te- 
2 i «la n  noticias ciertas. O tros han 
SfOxpuesto e l cr ite r io  da que se 
2 trataba de hacer u n a *  cala* 
!  ion  profundas, tan  profundas, 
S ' qua pudieran dar origen  a la for- 
2 ¡ m oción  ds una galería  *ubte>rd- 
: ,  nea que nos pusiera en comuni- 
s 'b oc ión  rápida' y d 'recta  c o n  
S ¡ nuestros antípodas. También 
2 1 ha em itido e l c r ite r io  de que, o »  
; .  realidad, «  e trataba d e hacer 
:  uno* experiencia* aobre al poder 
S  ̂destructivo ds la bomba atóTni- 
S oa. N o  ha faltado quien ha dicho 

que e l verdadero objeto  de esas 
obraa era p ro tege r la mduaíria 
nocionoJ de íabrioación  de 

;  [-doa—»  Y  A<M|''«ufo tantas y
"'"niitiiiiiiiiiiiiniiinmaiiiiiiiinxiTiHitiiM  ......... sssMtiXl^’®*'^®*^ ^  rO Z O n e s  qtif S 0

Vltim am iente Jta circulado una 
nucvs veraión, que ha abierto 
una aonriaa esperanzada en  los 
labios de loa m adrileños ; se tra­
taba de loa preparativas para 
constru ir una  ciudad subterrá­
nea que  m iífyoae e l pavoroso 
problem a de la  v.vienda. ¡Ib a  a 
haber ya cuartos desalquilados! 
Y  las gentes  paaoban p o r  los oí- 
Tcdedores de los m ontones de es­
com bros con a ire a legre y  m i­
rando a las p iedra* con una 
emocionada sim patía...

P e ro  tam poco esa vers ión  ha 
resultado ser cierta. Y  la  im agi­
nación popular, agotada ya de 
hacer cúbalas y  augurios, se en­
cuentra o tra  vea  ein saber a  qué 
carfa  q u é j ^ v p  «h* p ^ ^ e r .^ U -  
ca h < í j M # »  ./«Tnocfón

de esos m ontones ds piedras y 
de escombros...

N osotros, que tro* uno serie 
ds meditadas deducciones y  pro­
fundo* estudios hemos consegui­
do, ¡p o r  fm !, dar con la 
den i d a ve  del asunto, no 
moa qus nuestros lectores  
atormentados con  la  duda an­
gustiosa y  vom o» a revelarles el 
verdadera m otivo  de todo eso...

L a  verdadera causa del des­
trozo  de las calle* madrileñas es 
una couea que pudiéranios lla ­
m ar “ estética ", pero con  un fun­
damento irre fu tab le  que pudié­
ramos d ecir qus constituye su 
verdadera base: se tra ta  de una 
propaganda paro  el turianto, que

ahora a sus hogares. Y  los tu- 
rietae, con  eu "ie ica " debajo dcl 
brazo, empiezan otra  vez o  reco­
rrer lo* grande» hoteles y  o  v ia­
ja r  en I a  coches-cartuis. Pe ro ... 
i  no será una transición muy  
brusca para esos ojos acostum ­
brados a  tanto horror y  es  cu­
ya* retinas ha quedcdo estereoti­
pada uno visión de escombros y  
de destrozos, e l contem plar de 
repente, sin transición alguna, 
el panorama de una calle sm su* 
piedra* levantadast In d is c u t i­
blemente, la reacción  seria de­
masiado violenta.

P o r  eso, y  para que los  íuris- 
fas a l llega r a i ío d r i j  no se en­
cuentren en absoluto “fuera de 
am biente", ea po r lo que nues­
tro  Ayuntam iento, con  un lau- 
ddbfe sentido decorativo, ha dis­
puesto lo  necesario para dar a l 
panorama urbano wi» aspecto lo

es indudable que ha de repor- mds aproximado posible o í de
tam os grandes beneficios.

N o s  explicarem os; e l mundo 
ocobo de su frir la guerra  más 
espantosa que ha conocido la 
B istoria . Pasados ya los  dios can- 
guAt^>sos de l o «  bombardepa, la
B y r n m im  '

ciudad por la  que han pa­
sados todoa los korrocs de la 
guerra ...

Esa  ea Ta exp licación  verdade­
ra  de tod a » esas excavaciones y  
ccüaa^quéLfie e s té »  real i zandcl 
ahora e a  vuestra  ca p ita l

Ayuntamiento de Madrid



Discute con el JACINTO 
DESCOMPOSICION DEL
E s t a s  « « p a r a v a o - d «  Ui 

chichi, EknerenriaBO.

—Tú h  <iu« sMJka  I ir i T ^ ’ -̂'
pulí o > la  j  ró, JsctoUr

sobre la 
ATOMO

— Aposea tu  o B u  dotrt- 
» a «  « s  te cerebteo qué stcn- 
da#,

—L o  « ’aoootaee ea que per 
seo maaa drcoto <t« la b ó ­
veda eraolana qu* ni 
dleouiTlr togíaUcameote,

— Deaageraa.
—Ooetorneo m í Imagina­

tiva drento de laa frcoterae 
eentldoeonualanaLS, p  o  r q n •  
pa discutir, lo primero c tn -  
oe fa lta aa tCoer experiencia.

—T a  lo  dice te refrán: 
"M  á • aabe U  diablo por 
vie jo que por dUMo.”  

—Tampoco erarteae con 
e l dicho vidgar, porque te 
diablo aabe otee por diablo 
¡fuá por viejo,

•—¡Anda qu i riaa!
~ -^ l riaa ni carcajeo, ni 

be, M  aa  vale tener más 
Kfioa que un tero te ee es at- 
yO tonto. ¡D igo ! T  con la 
Bleaola oon que naicen hoy 
toa eéfloa. Que loe bay que 
Tdden teta con hielo y  p w  
guinda.

■—&n MO tiáe raaón, por­
que tengo yo un aobrinlto 
que tiene sletS añoe y  ya  sa- 

. be toa la geografía de loa 
palie* báltico*, de Chacoteo- 
vaqula. de Eslovenla, de loe 
Balcanes y  cosas que no sa­
ben ni los “ tres gordos".

-—Natural. Jootnto, natu­
ral. Hoy un chiquillo sobe 
más quS n o s o t r o s ,  entre

noacároe sabíamos no aWre 
ya  pa na.

■■-Hay que ver, Bmeren- 
cáano. Oon lo  que noaotroa 
HMsoLoe.

eaCono que había que pe­
d ir dafios y  perjuicios por 
baber eatao seis año* estu­
diando te Bachillsrato pa
qne luSgo resulta que ni la 
JograTia sirve ya, ni la  f í ­
sica, Di la química, ni oa,

—̂ TJate ahora coa  md de 
ta bcFiaba atómica—

— T a  ve# tú; la nueva teo­
ría óej átomo descompuesto 

otraa coaao, porque lo  qus I  nos descompone a tos.

— ¿Pero tú has heouo el 
R sfh iller?

— T o  no.
— Eso fa s  aborraó.
—Total, que no semc* na­

die,
—N I nadie ni na Menuda 

revolución se va  a aim ar 
ahora en te óter, qu8 ya  era 
boTB de que le tocaM tam- 
biin al éter, ¿no 18 parece? 
Vamoa a  ver cosas que nos
dejarán boquiabiertos en seo 
de ta radio y  •)* la  navega­
ción y de to te pogreso. Fi- 
Jat* que y,o he leído que s 
un barco 16 bastará nna

gota de agua pa nav^n r, y  
“yo  m e figu ro uno da esos 
trsssaánttcca grándotea en­
cima ds una gota.

— ¡D4 miedo!
— Rites tú de esos que ha- 

osa eqanibrfos en los tercos. 
Vacnoa a ver c'a co a »

— Lo malo M la d eetn - 
elón, tetlco; ahora quo te 
por sh l vleosn becstelcioa 
pa U  bnmantdá...

—Hombre, te diré. Si dés- 
trnimoa la bumaaldá, pa qué 
quiors ésta te beneficio.

—También Usa razón, 
Oara. A  m i que ma se da 

de qus aa logre curar te cán­
cer y  la  titee, st m e matan 
antes da un caichlporraao. 
máa o meooa atómico. ¿Pa 
qné quiero yo  aabar na de 
la mlnictelna y  de la  pandol- 
flalna y  d* toa* las loas que 
dstán inventando te me dM- 
baeen la chlnostra?

— Bueno; pero te la  des­
hacen, al menos, d * una. 
manera nueva.

—Sí: pero lo  Importante es i 
el deahaoen. L o  mismo da 
que sea dS una pedrá que de 
arma novedoesk 

— ¡Qué felices éran los re­
trógrados!- 

—N i que lo  digas. Sin íu» 
teéotrica, sin tranvías y  sin 
restrioione*—, o o  m o m is  
sbuelos.

—l o  que máa mé molesta 
a mi M  eeo de la gota d6 
agua pa un barco.

— ¿Por qué?
— Porque imagínale q u * 

le* da porque bosta ima go­
ta  de vino pa alegraree.

— Puea, por ■! aeaeo. Inji- 
ramo* la  frasea y  dejemos 
eeo de la  gota pa loa rumá- 
tlcos.

—Bebamos.

R . O. U
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LA GUERRA 
CONTRA EL 
DOLOR.. .  
DE MUELAS

INGLATERRA ES LA NACION QUE 
exporta más DIAMANTES del MUNDO
•m ~r. oro, que fué durante    —  ■ __________

aigloa el emperador

d,.¡ mundo, obeemón jjjj fé(n¡co diomantero gana sueldos fantásticos/ 
pero su vida se cifra SOLO EN TREIN A AÑOS

oro, que fué durante 
aigloa el emperador 
di:l mundo, obsesión 
y  m otivo de m uerte  

en tre  ¡os hombres, v ió  en 
los  com ienzos de nuestro si­
g lo  desbordado su prestigio  
p o r loe ya cm ien tos  petroU- 
fsros ... A l  producto de és­
tos  se le nám ó hasta hace 
pocos años— com o m o le  en 
UM blasón do dueño mdiscu- 
tib lo— e l “o ro  líqu ido" de 
los fiempos modcm oe. P e ­
r o  ahora hemos visto cótno 
naoioraea enteras, con petró ­
leo  o  sin él, ádn sucumbido, 
y  com o de la rsoehe a  ¡a 
mañana, reflejando t o d o s  
los  intereses de la fie rro  « »  
e l pulim ento de sus cien fa­
cetas, hace su aparición un 
n u e v o  rey - - inconmovible 
hasta e l paso del tievapo—  
que se llam a e l diamante, 

Las agencias periodísti­
cas nos han traído, envuelta 
en e l encaje de papel tala­
drado de los teletipos in fo r­
m ativos, la  n otic ia  de que 
es In g la terra  en la actuali-

La fam osa “Estrella del Sur", 
hallada en el Transvaal, ha

d a n  a timbrazos e l m enor 
contrabando.

D ET  A  PE B A R  
TODO...

C laro que, a  pesar de fo-

SIDO ROBADA SIETE VECES J S íT T í r i r t S S
im poteife. e l htpenio d e l

su patria, éstos buyeron a 
las Islas B ritin ica s . Y  a es­
ta  causa ee debe principa l­
m ente e i que In g la terra  sea 
hoy ta m ás im portante ex­
portadora del orbe.

L A S  M A S  F A M O ­
S A S  M I N A S  D(E 
D IA M A N T E S  

L o e  máa célebres yoci- 
rrUentos de carbono crista ­
lizado del Mundo son tos de 
A ustra lia  y, sobre todo, loa 
del Transvaal, en A fr ica  del 
Sur. A ntes  de la guerra la 
lon ja  d iam antifera más ún- 
portairte de la  tie rra  esta­
ba, s in em bargo, en A m s- 
terdam. Los  holandeses tu-

C O M O  SE t r a ­
b a j a  E N  LO S Y A ­
C IM IE N T O S -  

Üno solo de estos pedrus- 
cos, aun en bruto, puede re- 
presentar una foiiuna... Loe 
m illares de obreros que tra-

hom brs ha  salido mtschas 
veces vencedor. Todos ¡os 
phos desaparecen de las m i­
nas diamantes por v a lo r de 
muchos m illa res  de libras... 
L a  famosa “Estre lla  d e l  
Sur” — tmo de los brilbintes 
de rruís quilates del mundo, 
que una noche a rro jó  el 
A gha  Kan despectivamente, 

o m n o lie n ta m e n te ,  sobre 
e l tapete de M ontecarlo— Ad 
sido robada hasta ¡a fecha 
siete veces. T res de ellas

A  noticia viene pequeñita. 
ten impOTtsncIa. Asi ee 
todo k> grande: dtelníU- 
TO ec n i aencUIez. T  te 

d o «o r  Robert B. BlacJc, Inven­
tor de un nuevo tom o de den­
tista. anuncia eo tela, dando un 
formidable directo & la  mandí­
bula recia del m añana que eli­
m ina et dolor, él ruido, M vibra- 
dón y  el calor.

Un alerta eeperanaado abra 
nuestra Incertldumbre. ¡Que ea 
que el suplicio de temblar disi- 
mulsdamente frente a los anti­
guos tornos roedores de caries 
acabó de una vez!

E l • doctor declara sotamente 
que su Invento m  baisa en im* 

muy fina, casi como 
una punU de alfiler, de ahu 
oouprlmido, en *1 que va mes- 
dado un agente abrasivo Ade­
cuado y  delgadamente dividido, 
quien corta las superficies du­
ras sin actuar «obre los tejldoa 
blandos ni ejercer influencia ao- 
bre los encías. Los pacientes 
que lo utUizaroo— icuándo no, si 
experiencia es la  vida y  pas-a 
«xperim entar están las genlea!—  
k» prefieren s j anterior. Los pa­
cientes— nunca mex>r n < «i.ra - 
doe— viven la guerra deelguat 
dte ser Inerme flronte ai lucha­
dor que se enfrento con lo me­
jo r  de la  naturaleza humana

Primero y  segundo, ( I  famoso diamante

dad la que exporta  anual- 
m eute m ayor cantidad de 
diamantes. E l  producto g lo ­
bal de este com ercio  se c i­
f ra  en m ás de m il «ioícíen- 
ios  cincuenta m illones de 
lib ras esterlinas.

Esta  cifra— bastante mds 
astronóm ica por o tra  par­
te que una excursión a 
J ú j'"».-  -boefard pora dar­
les a ustedes una idea 
de ¡a ateinción q u e  las 
autoridades británicas de­
ben prestar a  sus yacimicTi- 
<os y, sobre todo, a ¡a ex­
plotación de éstos... Una 
ligera  idea, sin embargo, ya 
que de la explicación de ¡os 
rigurosos m étodos de que 
se sirve para realixar esta 
tu te la  vam os a  encargamos 
nosotros...

Estrella dte Sur"! tercero y  cuarto, n  no menos famoso "Renont 
y  quinto, te “ Gan MogoT, de 280 quHfte*.

v i ^  Siempre fam a de or- bajan en las m inas n o  lo
Hfices priv ilegiados  en la 
fo lla  de piedras preciosas, 
y  a sus manos iba casi to ­
da la  de los yachnienfoe; 
de sus talleres saüan con ­
vertidos los p rim ifitos  dia­
mantes en poliedros m ara­
villosos— gemas de ilusión - 
destinados a dar la  vuelta 
o l  Mundo, poniendo e l fu l­
g o r  ds Jos m il soles d im i­
nutas de sus lados sobre ei 
pecho y  los dedos de los 
hom bres... E s t o s  artistas 
■— entre los cuales sale un 
solo m aestro de cada m il 
aprendices —  ganan sueldos 
fabulosos, pero su vida sólo 
se c ifra  en tre in ta  años, de­
bido a  la  pérdida tota l de 
la vista.

A l  Jleaar los alemanes a

•ímoron. P e ro  tam poco des­
conocen  e l reglam ento de 
trabajo. 8 e les reg is tra  es- 
cntpulosom ente a l entrar y  
soíir,- cada galería  dispone 
de un ce lador; los accesos 

la  m ina  están guarda­
dos por fuerzas m ilita res  y  
una vasta red de alambra­
das... B u b o  ocasiones en 
que m ás de un obrero logró  
sacar varios  diamantes es­
condidos en e l cuerpo; ss 
decir, habiéndoselos traga­
do de antemano. P e ro  la 
e l e c t r i c i d a d — madre del 
mundo— ha hecho hoy  in­
d ia  esto estratarrema. E n  
todos los pasillos*de salida 
hay instalados unos apara­
tos detectores, aue denun-

¡den tro  de la  mina.' Parece  
inexplicable, ¿no es c ie r­
t o ! . .. Sobre todo si tene­
mos en cuenta e l terror su­
persticioso que debe produ­
c ir uno p iedra que, com o  
eOa, parece ten er un sino 
A a m á U co  que contagia  a 
todos sus poseedores... áfu- 
ehos de éUos, omnipotentes 
un dio, áan j/tuerto de un 
modo trág ico  o  la m ise­
ria . D e  ahi que  ella, rutl- 
lon íe, esplendorosa, azulada 
de puro blanca, tenga entre 
los m il brSlanfes cuchillos 
de sus aristas, esa luz inde­
fin ib le  V m aravillosa, que 
parece leve fu lg o r  de una 
lágrim a...

Ju a n  F O R T E G A

■queUo que representa su Instin­
to  de ooneervateón, de agresión 
y  de dominio; sn «otirlaa, poique 
eao se, nada menos y  aieaipire 
más, te acto de moatirur loe dion- 
tee ál prójim o en ofreuda de 
«o iltead  o  eo «eñsd de rabia con­
tenida; un aquí estoy que dice 
en aUenteo: “Aqu í tengo mis 
dleotee, ¿no ves?"

EXloa SCO m i aoae&a, s á  dq- 
feoea. m i señal de fuerza tu 
deetnicoiteí tal ves. Loe poseo. 
T  Jos ofrezco en eoctesía. Pero 
nadie vé  nadsi Este tesoro fué 
atacado ea las piaras y  -wv.
entre rioe de pteabras y  feroci­
dades de «Dsafiamiento; w.Sn 
tarde entre nievra de 
vestiduras y  ráfinnmlentoa de 
putveriración; laeoosteentemea- 
In, cocteemente, oon M  tanlife- 

dé lo deeoooooMo.
L a  gracia de las 

cruzaba frente a  su di^KalcióD 
devoradora eon vetos cmx raca- 
zzcea de profuteoora en tanta- 
teón Insoportable.

administrador dentista re- 
pártia te dolor ten bm*c16ii. sin 
caUiVa, IHo'e.y dueño de hambrea 
y  supéicioa.
. E l nuevo Invento su
razón. Dominador dte tiauntA, 
pero suave, eat« buen doctor es 
te filósofo actual que marca un 
avance más Intenso entre los 
gueirTag cruentas; aquella que 
libra d «i dolor y  preserva lo 
máa nobte, lo más puro de la 
herrom infla humana; aquella 
que ootiduce y  selva lo  más útil 
pesa_ la  defensa, audaz y  oon- 
vincente, único en su ^ p ec ie  y  
definitivo: te mordisco. M. U

UNACI 
CON

árido dq ¡se I »  
ryvipinos; palneras 

y tiSrra otecinads, 
j t e  que se levantan 
L|,jávldas chozas de 

E , te poblado ta- 
cuartnta y  sie- 

lió, entre 6s- 
I de squtela* tle- 
aangrlenta. 

bien Imitado... 
se hace Im- 

^foique, 6n realidad, 
, iHán a remota die- 

! Doeotroe nos en- 
[fs&lo la estupenda 
t-)M Boe puede apro- 

I mil tnieos e imi- 
I más lejanos sitios.

Sstán dispuestos 
’ IU actusición ante 

[ Btjo e l  «nequillaje 
■ fseciouea auténtica-

e* posible?— de- 
tt, que es quien 

mucho de Madrid 
,0 a la  lejana Is- 

por lo menos den

U N  T A G á l O  
B A S T A N T E  
M IS T E R IO S O

— ¿Serla nrted capaz dé distin­
guir s tos flliplnos auténtico* en­
tre tos que están caracterizado*?

Lafuents (neo ntra esto muy 
fácil. Noe explica que éstos ex-

Jean Chatburn es una de las pocas “ dobki?

que han conseguido saiir de su anónima sittadii **

un nombre de actriz en d  mundo del cinetnatóa hubiese en Ma- 
. .  "" lupinos dispuostos a

Slón que fenia en los Estudios antes de haceml ■* extras.

la de substituir a las grandes figuras en la fnfi

escenas, mientras se ensayaban las luces y l « i  ^
•' m trfar, «6  dlrtrea-

Una vez realizada esta labor molesta desapsnd * fuipinoa sutén- 

estrclla consagrada la que se enfrentaba con la d ■**<> trabajo reteu- 

Jean Chatbum es una de las artistas más proaii
itesnto se anuncia ea 

que baoen falta 
ofrecimientos.

— Entae tod;s estnte—dice La- 
fuénte— , j io c e  so : filipincz. dos 
chinos y  el resto españolee. Tam ­
bién se han presentado rarioe 
negros. Pero estos no nos sirven 
pora la  película.

— ¡Pobre cilios!._.
— Si, claro, ¿qué vamoe a  ha­

cer? N o  se va a Intercalar en el 
guión una Sscena deaarrollada «a  
te A fr ica  Central sólo pora eotn- 
placeriM a ellos. En Filipinaa no 
hay negros.»

— ¿ T  a qué se dedican estoa ta- 
galoe autráticos? Porque es de 

.... suponer que no solameate come­
rán cuando ss ruede una pelícu­
la  en la  que baga fa lta su ac- 
tuac.ón.

— L a  mayoría de estoe pellgro- 
soa guerrízeros que hoy vemos 

^  aquí dispuestos, por las.trazos.

R E S T A U R A N T E

O R I G I N A L
La seffora Anne Fleming es la  projúeta- 

ría de este original restaurante que existe 
en la ciudad de Odgeo, en el Estado de 
Utah, de Norteamérica. Como para tener 
algún éxito en los negocios es preciso pre­
viamente llamar la atención de alguna ma­
nera, a la señora Flemijig se le  ocurrió dar 
esta forma absurda a tu establecfanknlo, el 
cual, desde el dia de su inauguración, se 
vió favorecido con una abundante clientela, 
que ha puesto de moda el local.

B C IE IN T B M B N T E  
ha sido descubierta 
en París una Impor­
tante f  a lz lfícac lón  

a nc dejar v iro  un steo áipañ J , ' ^  cuadros de maestros del 
son pacifico* íotógraíoe de .esos ¡ x V H . eon feaánloí* au. 
que en el Rétiro fe 'dedioan a  rs- ¿or un b ó h  em ío  llamado 
tratar simas, soiiladoe y  pa^ jas 
d* novios... Ctros son sim pes sin 
trabajo. ^

L »fu en te  llama a unu ds los 
tagalos, .quien se acerca son­
riendo.

— Ee un caao curioso. Nob ba

No es posible que
pintara DOS MIL
R

RUBENS
OBRAS

Hay por el mundo millares de cuadros falsos

Hans van Meegaren. Se di-
c »  que ba recibido más de
cuatro millones de dólares
por s iete .“ Imltateones” ...

Y o  a cos tu m b ro , cuando
visito *1 Musgo dct Prado,

. , posar largo rato sentado en
cojtkdo u n a  historia j¡^  ^
original. ^

Cinelandia y  tiene ante si un porvenir magniStú

Paisaje filipino.

tras SCO los mdsmoo que actuaron 
en “Bambú”. T a  eriá  famHlariza- 
do c(m sus rostros. N o  ncn para 
a noeotroe lo mismo. A  todos lea 
encontramos cierto parecido; eso 
que la  gente llama "un aire de 
fam ilia” .

E! mismo día p ó  al cadalso,

escribió su U1 
en una página!

AUTOGRAFO 
devocionario

E N  «1 año 1811 se blzo 
un v a ] i 0*0  descubri­
miento, que constituye 
un verdadero te s o r o  

artístico, en te Museo de Cha- 
lons-aur-Marne: un devociona­
r io  qus perteneció a  la in feliz 
Reina María A n t ó n  te ta  de 
Francia.

Este devoclooorlo eetá Im­
preso en Paría e l año iTc?, 
por Prault. Entre tes hojltas 
dte libro ee ven algunas cosas 
que Indican que la Reina usa­
ba de ¿1 con frecuencia, y  que 
en  tas amargas boras de k>- 
loúad y  desccmauelo llevshe a 
•u alma contristada te testi­
monio de la  asistencia divina.

Se trata de nn devccionarlo 
tihdado “OOcio de la  D ivina 
Providencia para uso de la 
C a s a  R«a¿ de San Luis, en 
Sam -C yr, y  de todos loa fie- 
l**"- h. m ás de l u  correspon­
dientes señalea hechas por la 
Reina de IVancia, dicho ilb io  
tiene las siguientes palabras 
eeeritas por M aría Antonieta 
y  que fueron las últimas que 
escribió:

“A  16 ds octubre, a  las cua­
tro  y  medía d e  la 
iD loe m ío! ¡Tened jdedad de 
m i! M is ojos y a  no tienen lá­
grim as pora llorar por vos- 
ctocs, p o b r e s  b l j o *

"A  16 d e «  cuatro y  
media de4jDios mío! 
¡Tened pifMis ojos
ya no 
llorar 
HIJOS Mi

lAdiós, adlós!--!^ 
aleta."

Los  polabrlf 
blmos fuerce 
esposa de Lol* 
dia de sn *.
18 de octubre ó* 
tado de ánlok 
e lid a  Rtena •*> 
rica  feteta óa 
da que 
“Dios”  c o n  
aúraula. y. 
ia  fecha que 
la  dte dM ló 
da por la 
tal form a que „  
nota porfectari*^

E e  curloeo A 
equivocación *
rrección s* 
to  que m ocaeo^^ -i 
crlb lr ese 
voclonario dlrf»*r 
Isabe!, carta 
mente fué .
te  mucho I
thno autógra»* 
tonieta. p

E toe error ^
m uy natural
qne tiene 1*  
en su
la  I n c e r t i d t » ^  
de sus hijo* 
za  niede

Escritas 
taademe Jsu»*'

lS para 
POBRES 
ADIOS!"

orto m uy de 
^ r i a  Antooieta 
'a cuenta da que 

o la  media no- 
Por consiguiente. 

.*• IS, sino día 14. 
^  saber tos hw as 

de v ida  7  
y  presencia 

hacer les opor-

^  que la  toftels 
- • «a  tuvo to  in- 
Ive  te devoclima- 

6 hasta et 
de su vida fue- 

a  menos de sos 
•oneretamente del 

■ncli
^ o* éstos propóst- 

llegaron a 
■V**» era extraordl- 
J®fícil p a r a  tela 

j l i ¿ ^  a  sus h ijos los 
sido de su 

^  L a  T ig ían c ia  
*te>re la  e^xoa  

' «ra  verdadera- 
ria 7  se es- 

«norea movhnlen-

;¿*ton¡eta llevó én 
^ o c to n a r io  haa- 

csilaleo. Uno 
^ * r o f l  de la  R e i- 

la* acompañó 
de sfu mnerts 
úue no se se- 
que BUS ver­

dugos la  quíLoron la  vida.
Es más que probable que 

este carcelero le  spoderase del 
devocionario de la Reina y  lo 
guardase cuidadosamente.,. P e ­
ro si alguien se daba cuenta 
de lo  ocurrido hubiera denun­
ciado a dicho carce’áro como 
afecto a M oría Antonieta. lo 
cual significaba firmar la sen­
tencia de muerte.

£3  devocionario, ta i y  como 
fuá encontrado, tiene algunas 
mutilaciones en tos hojas y  en ' 
BU encuadernación, especia'-i 
mente en la  portada, donde 
aporsce raspada la  flor de lU. 
asi como se pueden apreciar 
diverso* raspados eon objeto 
ds hacer desaparecer algunas 
cifra* o  eoroBss.

E l citado devocionario ba  si­
do transmitido de generación 
en gecteación hasta nuestros 
días 7  constituye uno de loa 
documento* más valiosos del 
Museo de Cfaslons-cur-Harne, y  
al contemplar aquel librlto que 
sirvió de consuelo a  la  Rélna 
de Francia en bus últimos mo­
mentos no se puede por me­
zo *  de dedicar un piadoso re­
cuerdo a  aqutela desgractoda 
mujer, cuyo único delito con­
sistió en compartir te Trono 
de Francia con Luis X V L

— ¿Verld 'cs?
— Cusiquieia sabe... Pr^¡ú^t61e 

algo.
£ ] .muchacho nos saluda.
— ¿De modo que usted *e d 'd l- 

ca al cine? ¿ Cuánto tiempo hace* 
— i A h !.. 'H o y  no soy aún más 

que un principlante. Esta es la 
segunda película en que tomo 
pe 'té. Pero eepero llegar a In­
terpretar sigún lia . no muy l »  
jano. primeros pape'cs...

— ¿En qué trabaja usted’
M ira a  Lafuente, soorrindo. 

con alra misterioso. j  
— Y o  no trabajo...
—E ntonce ', ¿de qué vive?
— Para  viv ir no necesito traba­

jar... N o  siemprS a<ry un simple 
guerrillero t a ^ o .

— Elso ¿quiere decir que tiene 
bienes de fortuna? I

— Es muy posible. {
— ¿Quiera decirme su n orb re?  j 
— Usted perdone... No debo de­

cir cómo me llamo,
— Eso me intrigo-. Cuénteme 

algo de su vida?
—No, no... Discúlpeme. Sólo 

puedo explldarle que siterto una 
gran afición por te «h>e Y espero 
triunfar en éL Eso ee todo lo 
qu6  hay ds interesante en mi 
v id i.

Se marchi,.
— ¡Curloeo Upo*.
— A  todo el mundo dice lo 

mismo. Claro que esto puede ser i 
un truco para interasar... Entre i 
los extras españolee hay varios 
caeos reales, como e l que ésto 

quiere demostrar. Muchachos de 
fa-nilla acomodada que se dedi­
can a extras oon la  Uusión de lle-

goce esjHrltuol Incomparable 
te poder contasnplar a  nues­
tro  alrededor los cuádrca dte 
genial p in t o r ,  verdaderas 
maravillas. U n a  mañana, 
también sentado junto a mi, 
había dos sefioree, loe cuales 
parecían entendidos en tan 
d ifícil arte. Hablaban de un 
cuadro qo6  «egún elloe— te. 
nian la  completa seguridad 
de que era falsoi D edan que 
era Impoeibta dar un cuadro 
de Mengs por cierta eontl- 
dad. Y  te señor de más edad 
replicaba:

—Recuerdo ahora que an­
tes de Di>eatra guerra ha­
bla en Madrid un diplomá­
tico de un poás americano.

vida viajando, no pudo pin­
tar tan considerable canti­
dad. H ay  un cuadro f.rm a- 
dó p o r  Rubens—"L a  ser­
piente de bronce—y  que los 
expertos reconocen que es 
un Van Dyek.'Bsto no tiene 
nada ds particular, pues Ru. 
béos tenía un taller en don­
de trabajaban sus discipuloe 
Van Dyok, T e n lc r s ,  Jor. 
daecs.. Ayudaban al maes­
tro y  éste—a  veces—firmaba 
cuadros sin haber dado una 
sola pincelada. ¿N o es esto 
un cuadr® falso? E n  la tes-

Autorretrato de Rubén*

tamentoría de Fortuny se 
vendió una tabla pintada 
por e l famoso artista. Ga­
rantizada por detrás eon los 
c o r r sspondlentes seliós y 
firmas. A l poc> tiempo, un 
hábl] falsificador hab'ia cor. 
tado la  tabla por la  mitad 
de su grueso y  en una cara

nos—a  precios luperior}* a 
loa trescientos mil trancos. 
Des/iit* de vender centena­
res. *e descubrió la  fa ls lf-  
ooción. Muchos cuadros de 
éstos _ hay en galerías que 
toa exhiben c o m o  obras 
maestras.

<L « conversación se haqía 
IntarcRonte y  discretamente 
tomaba mis apuntes. Conti­
nué escmchando).

— ¿ T  entonces es relatlvsu 
mente ffinl! el fa lsificar nn 
cuadro?—preguntó uno da 
ellos.

—Hasta cierto punto, sL 
Un verdadero experto lo ve 
ol primer golpe de vistAquedó to pintura Inconfun­

dible y  en la otra una c o . j  Además se comprueba su 
pía con los selloa y  tas fir - 1 originalidad eon varios pro- 
mas garantizándola c 'm o  cedlmlentoe. Un cuadro an- 
orl^na l. I terior al siglo X V II  y  pinto-

■ at. Hoce algunos añoe. do al óleo ee le puede re-
*n P ranciA  un copista de ; cubrir oon una ligara capa

te cual viajaba siempre c o o ' talento, monaleur Caaot, y   ̂de cola pora protegerlo de
un verdadero museoL Quería I  un ñ ie lo  del gran pintor, , to acción de lóa disolventsa

Retrato de señora desco­
nocida, por Rubén»

T ipo tagalo.

g o r  a ser astros de primera mag­
nitud.

— ¿ T  m ujeris? N o  se ve nln-

■ Sólo hacen fa lta cuatro o  
cinco filipinas. Todavía no s a b » 

mos quiénes serán. Aún no les 
toca n telas.
Los tagalos están dispueetos 

pora empezar a actuar. E ) rodaje 
v a  a dsiT comienzo.

— ;Qué bien lo  hacen!
— ¿Verdad que no « é  dlfgrerr- 

cJan los filip inos auténtloos ds 
los cnractorizados?

Cuando j^a hemos cambiado 
nuestro achicharrante lugar de 
expectooión en te poblado Jsl^o 
por te refugio acogedor dte box 
de loe Estudios, comentamos: 

— te^rto es que nunca cree­
mos que hubiese «n  Madrid tan­
tos hombres con cora de filip i­
n o »  P ilar YV A H S

comprar un Greco y  yo  me 
pjise ea relación con él por­
que un amigo m ió poisela un 
cu au o  de este pintor que io 
vaJonba en unos 40.00U du­
ros. A l d lp ionátloo 1* gustó 
extraordinariamente y  quiso 
coiflprárateo. M I amigó— que 
no to Interesaba al diaer->— 
Je jRcpuso hacer un cambio 
con otros enodros de m  
propiedad. Aooptó gustoso y 
vtoltainoe sn muaso antou- 

.“ ‘í tonta. H a b l a  nraohislmas 
¡ obras y  te dljúcanático le  
I ofrateó por su Greco una  ̂
tabla dte B eato Angélioo. que , 
yo  por Jo bajo eolcolá de im  ; 
va lor ds tres mtnozu*.s de , 
p6«teg*, M I am igo no acepto 
te cambio. A l  salir nos mira- 
morn y  tma sonrisa fué núes- , 
tro  único eomontailo. N o -  , 
tnralmeate. to tabla «r a  una 
eopio. Jo mltetto que Ja ma- 
y o r í i  ds lós eQOdius qu* te­
n is en su museo.

—Esto sign ifica que háy 
mnteio* eundi'c » falsea..

•-Caerto. Uno d » l o s  pri- 
t^ ro s  cosos de falsificación 
oearrió—2o ctta V w o n —«n

s^tcn- de “Et Angelius". Mí- 
Uet, se dedicaron a fabri­
car en~gran escala cuaiLos 
qtw el nlet® vendía— aí/iu

Se pinta sobre un licnso an­
tiguo que coincida con la 
época. F*ero te álcolaol se 
emplea oomo disolvente y

pinturas anteriores— en la 
m ayoría de los coso*— al si­
glo X V n , lo reeUtea. Loa 
pinturas modernar, no. P .'r 
este procedimiento ss dea- 
cubre la superchéría. Otro, 
y  te más en uso para coeas 
de Importancia, «On los Ra­
yo* X . Otro es la llamada 
luz rasante. Descubre el re­
lieve, pruos si e* restaurado 
to pintura es píaos.

— -Habrán ccurrldo coso* 
í  graciosos, ¿no?

— Ahora, de momento, re- 
cueroc d o »  V o  cómerclante 
/ranets en cuadros adqulr.ó 
uno que, según ¿I. podto 
muy bien pasar—biciéaJoio 
antea algunos modlficacio. 
oes —  por un Walteau. E l 
cuadre representaba un re­
trato de \m señor cón lar­
gas melenas y  b ig o t »  Le 
arreglo laa melens* y  le su­
prim ió te bigote. Lo  vendió 
y  s  '.os d:>s o tres añ<ri com­
pró un cuadro que represen­
taba un retrato de un « r -  
fior ccu un Km brero. Em­
pezó, como de costumbre, a 
manipular en él y  »e  llevo 
la  gran aorpreea ol ver ¡que 
e n  te mlsQU caballero de 
lás mteenoa y  te bigote! .  
T a m b i é n  graclóso fué <■! 
ocurrido a otro traficante 
en “ camelos” . l>ejó un cua­
dro en >u terraza para que 
io diera bien te sol y  de es. 
ta  manera envejecerle. Bajo 
a su piso y  re encontró con 
la  visita de un amigo. Co­
menzaron a charlar y  posó 
bastante tiempo. De prcnio 
recordó qus hatáa dejado te 
cuadro en to terraza y le- 
vantándoee precipitodaniet». 
te se echó Jas manos s is 
cabeza exteamando: “ ze me 
ba posádo de época” .

L o *  tre* DOS empezamos a  
reír. Et «eñor qas apenas 
había hablado mé m iró un 
poco extrañado. To , enlóa- 
e a » me Jevanti, y  hacién­
doles una ligera reverecclo, 
— n del Museo. R< 1-

Is  épdcB de Jds M édtiú» Uno 
dé totos je  «BCoigó & A n ­
drea dte Sorto que hiciera 
te retrato de León X  dé Ra- 
fate, y  benquilam ente a e 
la  envió sd duque de M an. 
Coa como «1 fuese te origt- 
nteL E l pintor qué más se 
f s M a  es e l Greco, por ser 
nWto fá d l  darle e l carácter 
externo de su estilo. De R ú­
beos hay tambléu mucfaisl- 
n o s  ta lsó » D icen qué este 
pintor Oene unos dos mil 
cuodroe firm ado*. ¿Tú  erees 
pctebJe eoto? R n b en » que 
se pozó gran porte de su

A U  BO,KA
DEL TE

La c é l e b r e  estrella 
".onstance Beonett toma 
el té y  lo toma sola, por­
que se acaba de divor­
ciar, según afirman las 
últimas noticias llegadas 
de Hollywood, de Gübert 
Roland, conocido también 
por Luis Alonso, que es 
su verdadero nombre es­
pañol, ya que español es 
este «rtista, que emigró 
a América hací muchos 
a ñ o s  y consiguió allí 
abrirse camino en el sép­
timo arte, gracias a su 
talento y gradas tam­
bién a la iK^otecdón que 
le dispensó la ya retira­
da actriz Norma TalmadU 
ge. C o n s tance Benneft 
es una de las mujeres 
más ricas de Hoflywood 
y  gracias a este pequeño 
detalle Gflbert Roland se 
verá libre de pagar la 

^ n s ió n  para alhneatos, 
como ocurre casi siem­
pre en estos casos.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS T IO S OE L A  SU ERTE

Uno 4e estos f io »— ignoram os s i tiene 
o  n o  sobrinos— es R a fa e l de León , e l poe­
ta proveedor de todoe los espeotdonlos 
foVclárieos q m  han sido, son  y  serán en 
SspaAa. Cuando R a fa e l va a  la  ventanSla 
de la  3ociedad ie  Autores— operacián que 
realiza p o r lo  menos una 'ves o l mes —es 
esfuma  y  deaaporeee R a fa e l y  aparece el 
León, pues no  o tra  cosa partes ilevdnda- 
es fa jos de b illetes de los grandes ests 
auténtOio acaparador ds ¡os ém tos varié- 
tin eteo f y  de loe derechos —pequeños y  
grandss—de autor.

S I  o tro  dia  coincidid eon ‘ ia fael ante 
la  ventanilla  de la  Sociedad wn autora^  
Uo dei peqtseña derecho, que viendo al 

orondo  y  satisfecho León  contando b illetes  y  más billetes, tem­
blaba com o un  azogado, a l m iem o tiem po que abria  unos ojos  
tofnailo y  porecia rezar fervorosam ente.

— iQ u á  te  p a ea f— le preg im tó  un tereero que en  aquel m o- 
snento llegaba ante ¡a  ventanilla.

— /Que no va  a  dejar nada!— p ro fir ió  aterrado e l autorciilo. 
— iP e r o  ee m ucho lo  que tienes que co b ra rf— ie ineid aún et 

recién  llegado.
— ¡D iecis ie te  con dncuent-’ "

F A L T A  DE RESPETO

Liesiano de Taxonena aoabaoa a *  «n lr ^  
garle «  un dilecto amfge auye eu libro 
rocienUmonte publlrado "E| duque de RL 
p erd i", eon una Ingenióse y  arnlblé áe- 
dieatoría. Am boi a in igA  ee mercharon 
deepué» a almorzar Jun^i y  on al trayre- 
to  hoeU si hetSI ee dieren de tnunA e  
boca con ol eondo dol Rgenoral. que d ^  
cid ió acompañarlos. Taxonera Novaba una 
voluminoea cartera llena de libroe y  cuarv 
filia l, ei conde otra con m am otretA  y  pa- 
P»Ia  de oogociA . y  oi « f r e  amigo tam-’ 
bién M erito r— la tuya correepondienta^ 
aaimiamo abarrofada de perlód lcA  y  re* 
vietae, y  a d om i» ol volumen que acababa 
de regaiarta eu autor y  qué no Mbla dón­
de meterle. Pa  lo qu», exasperado, ya que no podía Itovereo ni 
eiquiora eí clgarrHe a la boca, ojcelemó, colmada ya au Impacien­
cia y  con una encantadora aunque inofeneiva eincertdad, aludien­
do al libre:

— Eete aaqueroeo duque...
A  lo quo opuso RomAOl dietraidamento:
^^on de, nada m i*  qu* condé, péro no tan "gonorAo”  pomo al­

guno* ••  figuran...

L A  M E N T IR A  MAS G R AN D E

Btenra de S U a  viajaba rodéada de cota- 
pa fierA  baoie uno de I a  mAa b t i lA  lu­
gares de le  A s ta  A ta lana, donde 
que realiaar varias ssceoea de une 
le. A  Blaaquita la hable to A d o  un lote 
en su cocbs ootno para dormirse de abu­
rrim iento y  no despertar baeta el regreso 
e  Madrid. Todos eran v ie jA  gnaves y  
malhumoradA, y  1a  jóvenes q\is iban ape­
nas se dignaban A m b la r  la coavsrsaciÁ , 
eoA K J IIadA  sn una presunción ridicula 
digna de m ejor suerte.

De pronto, y  en vleta de lo fúnebre de 
la  situación, a uno m  le  oouriió inieiar 
un torneo dé mentiras, a ver quién era t i 
que la decía más grande. Cbide uno fué 

d lo íA d o  la sigye. y  al tocarte t i tum o a B la n A  de S íIa  se apresu­
ró  a soltar w  m »U ra , dando m uAtrae de una adorable turbación: 

—N o  sé, no sé— dotiaraba— . ¿Una maotira muy grande? Que aon 
fMtedA slmpatlquUhnA...

L O  QUE NO PUED E DECIRSE

R ¡ autor y  ¡a  actriz conversan amable- 
m ente. E lla  no  tiene que agradecerle na­
da a la mawut Natura leza , pero  «u  tn- 
fluencia  puede ser decieiva para e l autor, 
qu e  ee esfuerza p o r  ser galante eon  la 
fe is im a actriz.

— Deeengááeee ueted le  declara é l a 
éUa— ;  hay cosas en la  vida que no se 
pueden decir...

— / P o r  e je m p lo f— le desafia M ia a  é l  
— Una cosa que no puede decirse ee... 

lo  bonita que es usted...

E L  RASGO G E N IA L  OE UN PO E TA

B ienven ido G óm ez 
o el último bohemio

E NO R : CoQiptaado Ata
ccqapoeiclón poética, cuyn 
preoto dejo e  su votuiH 
te.d”, no soka ayudaréis 

eoonómleemeote a su autor, 
que lamijééa oonbribubéia a una 
aoctón cultural al preeter n  
t ía  ajruda a  la  divulgación de 
lae buenee letras. Asi. p u A  
A  espécá de contarle entre I a  
am an iA  del arte y  la euRuia, 
la saluda afAtuosacnente, a  a

D O B ir, vende sus 
\ poemas por calles y café i

que H

Esto, a l más ni m enA, a  lo 
que rasa a  una fran ja p c g a ^  
cobre un pequeño folteto de poe- 
bím que m e ofrecé m rtésm A te  
t i  hombre que delente tengo. P o ­
día pasar por alto ia  deacripotdn 
de su laÉÉrismate figura, ya que 
A p on go  ik  Anooldo por casi t<  ̂
do t i que M  eeaió alguna v a  
m  un cadé o  a  un paseo, ra 
esas sillas donde por la  m ód ÍA
cantidad de veinticinco cénUm A 
podem A aeisUr a t deafile de ‘ í>e- 
ilea y  mcsma btiles”  y, de pesa 
docum entarnA —  gracias a  la 

de lae señoras— en 1a  
qua "se llevan esta tem- 
y  que cuestac un ho­

rror’’ ; pero d irem A  que es hom­
bre d» mediana estatuía. A r a  y  
o jA  In le lig ea tA  atuendo b o b »  
mío—camisa obscura y  laso—, 
larga melena y  uñar pipa a  la 
que "soeUene" en esta vida una 
franja dé esparadraíW, ooove- 
nUnieme&te enrollada.
. — ¿Es usted poeta?—le  pre­

gunto.
—6 ¡  y  no—con tA ta  rápida- 

Inteifocutor. 
t i  f s v A  de acatarse y  

ázpliqueme eso—fe  brindo.
—P u A  v o r i  usted — 

él—, yo no soy t i  poeta. Yo 
"au doble". E l autor de 
compAlclmiea, Bienvenido Gó­
mez, hizo amistad conmigo du­
rante un almuerzo »n  uno de 
OSA r e s t a u r a n t A  económioA 

la “madre caeualtded’’ n A  
Y a  aabe usted qu* en 

e e A  sitios, como en 1 a  trenM, 
A  OAtumbrs, ^  m en A  entra toa 
«epañolA, contar cada uno su v i­
da a to» demás. AJll pud» n b e r  
que «aSe hooobra h ^ ia  venido 
á Madrid deede su provincia 
murtiasia coa t i draéo de con­
quistar la  gran uibe. Paro ya 
sabe uMed que u u  c o a  son I a  

y  otra la  realtdad, que

al qtM por lo  visto había ofreci­
do ¡en poecnas repetidas vecA ' 
—a »  puede uno quedarse con la 
fo tog ia fía  da todos—m e Interpe­
ló  iwtr “Oam nba, a  ueted m i *  
sorotrm ; st és«C7  ra  t i Reéiro, 
a llí &i>areA usted; si voy s  Ra-

a Ouatio C b m to A , a R ^  ' 
Igu a l Shdo A  un verda­

dero sUncón de p < ^ » »  ¡V a  us­
ted C dar h igar a  que me mar­
che de Madrid!’'

—¿Alguna avsnturUla rotnén- 
Ua T

—<LS diré; había hecho pro- 
m eM  de no eontailo ■  nadie, pe­
ro  en vista de que usted cotn- 
prende y  1*  gusten estas cosas, 
le  contaré unsi. Estaba yo  un 
d ía  cosiéndome un botón de la 
amortcana, tratado én ua braco 
d «  una céntrlA calle, cuando oi 
que me siseaban; vo lv í la cabe- 
na y  vé por t i  balcón de un en- 
tresuSo aparecer una mucha­
cha; tendría diecisiete años-a lo 
eumo. belltslma. Quedé em boba-,

E L  P O E TA  GOME¿

que iba una svtculenta metien­
do mirándola y  tilsr me pregun- \ da. AI despeditae me dijo: "M e

han gustado mucho tus poesías. 
Cuando vuelva d ti veraneo, en 
eeptlesnbre, pásese por aquí, por 
favor.’* T  desapacrecló como por 
encanto. Cuando v o ^ i a la rea- 
Hdad, t i botón que Intentaba co-, 
senne qstaba ra  el ranto sutio 
y, en cambio, me había unMo

tó; "¿E s  usted t i poeta?’’ "SI 
—contesté  casi sin poder hablar 
por la  em odón dé tal btileza." 
"¿ N o  se enfadará si le hago uo 
obsequio?" " l ío —vo lv í a dralr 
sin saber oókmi.'’  E n toncA  tila 
entró y  al pora rato selló, en­
tregándome un paquettto, en ei

im  ojaá-. ¡Ob la  btileza de uue. 
lia joven!

—Veo con Atlefaócíón 
«tanto usted también

—Como que deede qua ünt h 
suerte d « haMar eoo tila  he le- 
tentado eecrlbtr una poesía, p«ro
—ra e  confiesa slnoeramente_
A  tan fácél, créasw.

— ¡A lgu n a  otra com  qu* 
haya sucedido?

— Hace POCA días, al entnr 
en un osSi—de cuyo nomto* a» 
quiero acordarmo— fui dApedM» 
por t i encargado de una fonra 
bastante brusca. Pero cuál ao 
•eria m í aaombro cuando aJ ir 
a salir oí a un caballero—nunca 
m ejor aiélcada U  palabra—qu« 
se enAraba eon aquél, dlciéndo< 
le: "¡U stsd  no sabe ni lo qn« « .  
tá ' diciendo! Preelsaaients |o 
que haAn  «alta son hombres co­
mo tete. Poetas, rauohA pcetw. 
Sembradores do tiiltura y  de v - 
te." U a  se to pague a aquel 
señor, c u y «  palabras no podrí 
olvidar nunca.

T  mi Interloeutor, cuya prlN 
A  Indtidabla recoge su cartsn 
y  emprende otra vez la maroh*. 
Una marcha Ininterrumpida s 
tratvte de 1a  rincones de Ua- 

dráde va sembrando us* 
pequeñas bojás poéticas, qu», co­
mo toda Bemllla. raen en tcnv- 
no M térll—la mayoría de las ve 
CA—o en terreno fértil, P «  en­
tre 1a  árboles se pierde con «  
melena bohemia y  su pipa vt*- 
ja  en un andar sin descanso, con 
la d u lA  mei^rancia que pons te 
algunos corazones «ua gotas d» 
ilusión.

A. G AR C IA  COPADO

dura, si, sráor—oomen- 
té por decir a lgo y  anhnart* ■

tenia

— E »e  es, sin 
A c r ib ir  todavía .

La primera vez que Paul Valery estuvo 
On Londres rralízó t i viaje en el más rigu­
roso Incógnito, to qua no impidió que eu* 
admiradores londinense* — silecta* y  rtie- 
vantee personalidada* de la* letras y  d » las 
artte 1»  rodearan y  agasajaran dtileada- 
mente todo t i tleanpa q w  81 Insigne poeta 
galo permaneció en la "ciudad de ta nítida*. 
Una linda muchacha inglesa, que détia se­
guir, en poésía, ía escuela d3l maestro, le 
rogó en una ocasión que ie recomendase au 
m ejor libro, o a| menos el q M  tuviera má» 
en estima de lot publicados hasta Bntoncee. 
Paul Valery sonrió amablemente y  la ofreció 
enviárselo á| día eíguiente. Y , en efecto, al 
otro día I* mandó un libro eon las páginas 
en blanco y  la nota siguISnte: 

duda, t i  méjoy de mis libros; éi qus está por

i tA u m ea , éi m e d ijo  que  
D u m erceA  postass com ­

para « i t A  f lo A ;  pero 
que  ee coo fo rm aría  "p o r  a h o ra "  
con  p o d e iíA  Ir venallendo; pero  

u n a  dificu ltad, y  e ra  su U- 
yt>. que  desde antiguo  

hé sim patizado coq 1a  
m e o frecí p a ra  sa lv a r  a *  obe- 
tá ra lo ; p o d ia m A  h acer una  co­
sa : él e ac ribú ia  y  y o  roe encar­
g a r ía  de " I r  oblocaado’’ lo en- 
orito. TodS e ra  cuestión de pa -  

álgo de  "m u ad otag ia "  
a gu a n ta r  la s  ch u flas  de 
y  tos m a éA  m o d A  da 

¡Ah, y  un as buenas al­
pargatas!, tiem entc  Indlapeiua- 
ble en e s ta  " A i r e r a  pedestre"  
que  iba  a  etofirrader.

—¿ T  haÍA de teo mocho tiem­
po?

—Exactamente nueve meara 
Nueve m esA  en los que be re­
partido más de SO ejraspIsrA  y 
en toe qus también be roto 27 
vares de alpargatas, ¿qué le pa­
rece?

— Para  la  cantidad de kilóme­
tros que ha andado no son mu­
chos— ofrinaDiA.

—0 ®no no era cosa de ir  dan­
do expIlcaclonA, y »  que én eete 
m en A ler aprraiia el tiempo, 
quedatOA en que si se creían 
que t i p A ta  era yo  seguIríamA

''Ningún 
de estos

hombre  saldrá 
muros con vida"

Leyenda y t rad ic ió n  h is tó r ic a  del 
FUERTE DE SANTA MARGARITA, donde  
cnmplirá su condena el MARISCAL PETAIN

E
L  capitulo fin a l del 

so con tra  el m ariscal P é - 
ta in  ha dado en estos 
días uno tris te  actualidad  

a l nom bre de una v ie ja  fo rta le ­
za h istórica  fiancesa. N os refe­
rim os a  Santa  M argarita , que 
hoy, en la fresca túUa negra de 
las titu lares sensacionales, se ha 
f ts ío  evocada en la p rim era  pla­
na de todos los perióds os del 
mundo. E s  com o si sus letras 
hubieran puesto una señal de 
duelo entre las que  anunciaban 
jiiM losamente e l fin a l de la gue­
rra ... C on  su nom bre nos r.'.ene 
tam bién  o í  recuerdo la tradición  
y la  leyenda de esta pris ión, que 
ea seguramente, después de la 
Bastmae'da eárcel francesa que 
ha alojado, a  lo largo de los si­
glos, a m ayor cantidad de per­
sonajes célebres.

D en tro  de unos dios e l ancia­
no ex m arisca l de los franceses 
a v p a rd  una de sus celdas m e­
dievales. Celdas que, p o r  otra  
parte, parecen e s t a r  pobladas 
por los fantasmas de todas las 
célebres figu ra s  poUticas y  m ili­
tares que  la * ocuparooi y  m urie­
ron en ellas... E n  la pucrfa cen­
tra l del castOlo campea una le­
yenda, que ba sta ri para darles 
a ustedes una idea de la rigu ro ­
sa vigOancia que siem pre se sos­
tuvo  dentro de la  prisión; "N in-

En sus calabozos estuvo 
LA MASCARA DE HIERRO

UNA CARCEL DE

PERSONAJES
CELEBRES

A PRO PO SITO  D E  Dü

S i po^tft OchaitA ha llevado a la  eacena 
el v ia je -^  episcdios del mismo—Que Alejan­
d ro Oumaa realizó por España. 7  cuyas im- 
prraionea recogió «n  su libro "D e París a 
Cádiz". I g n o r a m o s  cómo habrá urdido 
Ochaita— con el que colabora t i también 
fino poeta Xasiáro Valerio— el Añam azo de 
la  adaptación escén íA ; pero suponemA que 
habrá pasado por alto las inquietudes gas- 
tronómlcae del gran escritor francrá.

Porque durante todo su viajé por Espa­
ña, cantera inagotable de sugerencias y  
«m A lon ea  del espíritu, a  dhn Alejandro só­
lo  1«  preocupaba que ao  le  faltaran las p»- 
éatas.,.

sucedido alguna)

Pero

la  broma, ya  que con tito  á  n » - ; gún  hom bre saldrá de estos mu­
ro* «n »  vida.”  Y , en efecto, en 
los v ie jo *  arcAíuos de la  fo rta le ­
za— edificada en la  Edad M e­
dia— sólo hay registrado un caso 
de evasión. E l  que consiguió lle­
var a icabo, e i S iglo pasado, na­
da monos que uno de los presos 
políticos de m ás re lieve  que han 
estado en sus calabozos: el m a - i 
risca l Bazaíne.

E l  responsable d e l  desastre 
francés de 1870 ingresó en ella  
acompañado p o r  su esposa y  su 
ayudante, e l coronel V iilc itc . E s ­
tos, no estaban, naturalm ente, 
considerados com o prisioneros, y 
desde e l p rim er dia de *u estan­
cia en el caatülo com enzaron  o 
preparan Ja fssga ás éste. Una  
go le ta  genovpaa,pvgida p o r  con- 
frabondtsfo*, fu é  contratada por

dle M  perjudicaba, y  ati, 
la m ayoría de la gentS yo' 
t i  autor de l A  " fo lle tA  poéti­
cos".

— ¿L e  habrá 
anécdota?

—InnumeraMes; podría 
le  contando días y  días, 

le  haré mención de 
que ahora recuerdo. Como

1 a  s l t l A  que máa frecuento con 
m i espiritual mercancía son 1a  

y  cafés, cuando m e vea 
casi siempre' surge alguien 

que avisa: "Y a  está aquí t i  poe­
ta, preparaA.”  Otras v e cA  to­
man como motivo de broma el 
nombré y  así m e sa b id á n : "B ien 
venido, Bienvenido” , a lo  que, 
tiáTOk yo  ccuitetilo “ ipso faofays 
"B ien  haPado. rev.r—.'’ Un sefior,

un sobrino de madame Ba- 
zaine, y  en ¡a noche del 10 
de agosto de 1974, despuée 
de burlar inexplicabliemente ios 
rondas nocturnas de la 
tanda, consiguieron  huir 
e l m ar y  ¡lega r unos días 
pués a  te rr ito rio  suizo... I  

Péfotn, 9tn embargo, n o  saldrá  i 
de sua muros com o no sea que 
la surete le  depare dentro de 
uno* añoa e l «ndulto. Desde que 
se dió a  conocer la n otic ia  de 
que en este fu e rte  cum pliría  sa 
condena, la  guarn ición  ha sido 
reforzada y  no se perm itirá  la 
entrada en la prisión  ni «'qu iera 
a los periodistas... Tam bién le 

I acompañará su esposa y  algún 
ayudante que Je perm anecía  f ie l 
a través de todos »u* reveses... 
Tendrá que s u fr ir  todo e l r ig o r  
de los reglam entos, com o el le­
gendario personaje conocido uni- 
veráolment* p o r “ la  máscara de 
h'lerro”, que tam bién pasó gran  

: parte  de su vida entre los muros  
de la forta leza ...

E n  los legajos judiciales dej 
presidio consta que "a  p a rtir  de 
este año de gracia  comenzará a 
cu m p lir condena dentro del ve- 
cin to  amurallado un reo, de nom­
bre y  antecodeiUea deaconoAdos, 
que lleva  m  cabeza extraña- 

cm bvn d a  en  un yehno de 
T a tfjp ó lo  e l gobemadcq

del presidio sabia que epte enc^ 
puchado m í»terio «o era e l Mi» 
de la soberana de F rancia  y del 
cardenal JSasarino. Lu ego  De­
m os creó en torno suyo toda une 
vasta y falsa leyenda, haciénde­
le pasar ante sus contemporér 
neos com o  un hermano gemde 
del R ey  de F ra n c ia ... La  verdad, 
históricam ente hablando, no •» 
ha sabido con cer teza. Pe ro  del 
paso por la tierra  de la 
tica "m áscara de h ie rro” 
dan en e l fu e rte  de Santa 
ga rita  pruebas indudables. S* 
oaítserva ca s tin ta cto  su oalabO' 

so. Y  una pequeña biblioteca de 
libros latinos que é l usó duronie 
su encierro, y  un cru c ifijo  d» 
m etal que estuvo durante mutA» 
t  iempo en la cabecera de » »  j » ' “ 
gón. B asta  mediados del pasada 

se ÍMín conservado tambié* 
pergam inos escritos de 
y  le tra  y un m ieoí de r f ' 

du c idA  proporciones, cuyas 
ginas fenion acotaciones del prL 
s onero; e l pequeño lib ro  deeaf*' 
re d ó  del museo del fuerte  h o^  

uno* año*, m isteriosam ente, d '' 
bido, sin dudo, o í enorm e valsf 

Aíaíórico y  docum ental del m**" 
mo.

Todo esto p o r  lo  que se refié' 
re  a hechos concretos, de 
autenticidad h istórica  indiscu^  
ble, ya qus ai nos atenemos a ̂  
Myenda que  siempre ha 
sobre las sombrías galerías de 
prisión, e l a lm a del p r is ió n ^  
sigue viviendo entre sus m u r ^  
D urante siglos e l himno t r i ^  
del fuerte  ha sido una can ó*^  
de sonido lento de melopeOt ^  
la  cual ae- decía que por loe
ches la  sombra m artirizada 9
errante del.p rínc ipe  encapuCf^  
do m archaba gim iendo per 
lóbregos subterráneos  ÍL
espeluznante a rrastrar de cosA" 
n oe .., j ; , .

Ayuntamiento de Madrid




